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EL AUTOR 
 
Pedro Serrano nació en Montreal en 1957. 
 
Estudió Letras Hispánicas en la Universidad Nacional Autónoma de México y Letras Inglesas en la 
Universidad de Londres. Ha sido investigador invitado en la Facultad de Filología de la Universidad 
Autónoma de Barcelona y ha dado cursos sobre Filosofía y Poesía en la Facultad de Filosofía de la 
Universidad de Barcelona Actualmente es profesor en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM 
(su tesis doctoral fue un análisis comparativo de la poesía de T.S Eliot y Octavio Paz). Es miembro del 
Sistema Nacional de Creadores de México.  
 
Ha hecho crítica cultural, literaria y de danza. Es miembro fundador de la revista Fractal y participa en 
la redacción de L’étrangère. Ha publicado ensayos y poemas en revistas mexicanas como Letras Libres, 
Casa del Tiempo, Diálogos, Gaceta del Fondo de Cultura Económica, Vuelta y Cartapacios, y en publicaciones 
españolas como Babelia, Revista de Libros, Rosa Cúbica, Sibila, El Rapto de Europa, Guaraguao y Frontera. 
 
Ha publicado los siguientes libros de poemas: El miedo (El Tucán de Virginia, México, 1986), Ignorancia 
(El Equilibrista, México, 1994), Tres poemas (Pequeña Venecia, Caracas, 2000) y Turba (Ediciones Sin 
Nombre, México, 2005). Nueces aparecerá próximamente. Pedro Serrano es uno de los 31 poetas 
mexicanos antologizados por Mónica de la Torre y Michael Wiegers en Reversible monuments. 
Contemporany (Washington; Copper Canyon Press, 2002). 
 



En su faceta de traductor de 
poesía hay que destacar La 
generación del cordero. Antología de la 
poesía actual en las Islas Británicas, 
que hizo con Carlos López 
Beltrán, fue publicada por Trilce 
en 2000. Y sus traducciones de 
El rey Juan de William 
Shakespeare (Norma Ediciones, 
2001) y del poeta irlandés 
Matthew Sweeney, No arroje 
piedras a este letrero (Trilce, 2001).  
 
La ópera Les marimbas del exil/El 
Norte en Veracruz con libreto 
suyo y música de Luc LeMasne 

se estrenó en Besançon y París en enero de 2000 y en abril del mismo año en la ciudad de México. 
 
 

 LA OBRA: DESPLAZAMIENTOS 
 
Desplazamientos surge de la lectura que hace el propio Pedro Serrano de los cinco libros que ha escrito 
desde 1986: El miedo, Ignorancia, Turba y los todavía inéditos Nueces y Ronda del Mig. No es tanto una 
antología al uso, como un nuevo libro donde los poemas, al desplazarse y acoplarse de manera distinta, 
descubren significados imprevistos y confirman la sorprendente continuidad y coherencia de su obra 
poética. 
 
“La poesía de Pedro Serrano nace de la contemplación que se metamorforsea en emoción lírica, 
observación implacable o reflexión. Es una poesía de la esencialidad que se alimenta de una fusión 
poco frecuente de intensidad emotiva y de inteligencia poética, de inspiración y de disciplina.  
 
En los poemas de Desplazamientos se distinguen tres registros esenciales: el de la aridez expresiva, la voz 
oscura y conceptual que debe no poco a los barrocos españoles y, por su intensidad emocional, a César 
Vallejo; el de la voz lírica, la más accesible al lector, la más persuasiva y seductora, sin tradición o 
identificación definida, con excepción de algunas de sus mejores páginas herederas de la tradición 
mística; y el de la voz humorística, que va de la poesía festiva de los clásicos españoles a la divertida 
celebración de lo cotidiano del Neruda de las Odas elementales. Pero Pedro Serrano es un poeta de una 
desnudez tan intensa y tan exigente en su comunicación con el lector que su voz es realmente única.  
 
El miedo es una constante en su poesía. Como lo es el ansia, la opresión, la asfixia, la desesperación, el 
tedio, el cansancio, la desposesión, la disipación, la desintegración o el vacío. Es, pues, una poesía 
dominada por la exacerbación del yo. Exacerbación que no es egocentrismo o narcisismo sino 
expresión de soledad y necesidad de identificación, de reconciliación con el mundo, de comunión y de 
plenitud.  
 
Poeta del pesimismo y de la exaltación, la suya es una poesía del amor y del desamor. Poeta de la 
contemplación, la suya es una poesía del amor corporal como camino a la plenitud no diría espiritual 
sino esencial, en un recorrido que va del cuerpo al corazón y del corazón al alma.” 
 

 Del prólogo de Juan Antonio Masoliver Ródenas 
 



OTROS COMENTARIOS CRÍTICOS A LA OBRA DE PEDRO SERRANO 
 
 
Pedro Serrano es todo menos confesional, es todo menos abstracto. El sujeto poético convoca a la 
metamorfosis, le da entrada, le autoriza a que describa sus sensaciones últimas, se retrae y se devuelve a 
las sombras. Serrano llama a las imágenes sin prisa, les concede el espacio, las acomoda. No es 
desmedido ni cede nunca a los encantos de la profecía, ni mide bíblicamente el espacio entre lo que se 
profiere y lo que se busca obtener. Con toda deliberación ha escogido el tono poético y la índole 
metafórica, y ambas decisiones se desprenden de la lectura a la vez compulsiva y metafórica. ¿Por qué 
nunca confino a Serrano en una sola actitud? Fundamentalmente por la distancia, entrañable o 
afectuosa, como se quiera, que establece con las imágenes; de la decisión de no elegir una sola 
vertiente. Pedro Serrano es un poeta de la inteligencia sensible o de la sensibilidad lúcida como se 
prefiera, y eso le permite a sus lectores gozar de sus poemas desde el doble razonamiento de las 
imágenes y de los conceptos.   

Carlos Monsiváis. 
 
En las imágenes del mar usadas por Pedro Serrano éste es visto como residuo, metafórica y 
literalmente igual a la ceniza producida por las cremaciones, igual al poema. Luego, el mar deja sitio al 
cuerpo como nueva metáfora de la escritura. El cuerpo defensivo saca las uñas, advierte sus entrañas, 
provoca la indigestión, acelera los procesos vegetativos y los disuelve en otra clase de residuos. ¿Será 
que, como dice Barthes, la poesía no solamente debe matar el lenguaje que la ha engendrado, sino que 
después de haberlo asesinado, debe recurrir para reconstruirse a ese mismo lenguaje que ha tratado de 
aniquilar? ¿De ese tipo de cremación, de esa clase de residuos es el mar? 

Margot Glantz 
 
Para Pedro Serrano la poesía es un estadio de ignorancia que tiende, por esa su primera condición, al 
conocimiento. La poesía concebida, pues, como movimiento. La poesía como aspiración y partida 
desde algo y hacia algo, vaya usted a saber qué. En definitiva, la poesía como asiento de la emoción 
(…)  Pedro Serrano es una naturaleza poética en movimiento cuya quintaesencia se podría definir así: 
Pedro nunca está. Está reunido consigo mismo, arduamente. O está de viaje. O anda en sueños. Los 
libros de Pedro Serrano, Pedro Serrano mismo como poeta, no es que no pertenezcan a este mundo: 
es que no pertenecen a la literatura como escaparate, no pertenecen al griterío lírico como espectáculo. 

 
José Carlos Cataño 

 
Leer a Pedro Serrano es emprender un “viaje que elabora y construye su propio conocimiento, pero 
siempre en la ignorancia de su dirección, al enraizarse en las marcas de la indefinición. El poeta quiere 
salir de sí mismo para entrar en la resonancia del otro. Las voces del poema se multiplican, lo mismo 
que las experiencias y las historias, para encontrarse reunidas o reconstituidas en una comunidad 
polifónica. Luego, los poemas regresan a una experiencia más personal, sin por ello ser confesionales o 
autobiográficos, y en ellos el lector puede recorrer su propia experiencia 

Paul Belanger 
 
Conocimiento amargo, lejanía de las pretensiones y de esa intelectualiudad que nos corroe. Experiencia 
pasada por los dedos y agarrada, claro, a la cabeza, pero con un diente en el hondo pesar del corazón.  
Hay en los poemas de Pedro Serrano un despojo, un mirar sin piel, sin encantamiento y un leve 
temblor que produce un estremecimiento que te cambia los ojos. 

Verónica Zondek                  

 



DOS POEMAS DE DESPLAZAMIENTOS 

 
UN CONDENADO 
 

 Hipogrifo violento que corriste parejas con el viento, 
 Hippogriffe puissant, mène-moi jusqu’au ciel. 

 
Ay, el fermento vacío,  
esta parálisis sin paz ni sed ni cielo que se alce. 
No queda otra gloria que la supervivencia, eso,  
el crecimiento de pelos y uñas, eso, 
el hastío que perdura, 
eso, eso, eso. 
 
¿Llueve ahora en esta desolación, en este cuarto? 
No, si aquí lloviera… 
 
Ya todo está gastado y seco y pasa en blanco. 
Si llueve cal, o sal, o sed cierta de azufre, 
rabia de fango y fiebre, 
furia de tumba y acumulado desperdicio. 
 
Teje impotente las tensas horas neutras, las trampas,  
este día y éste. 
Usa las manos como pinzas, alacrán acosado. 
 
Vuelve y vuelve su cuerpo, la cabeza,  
la cola envenenada del día frota llagas y costras, 
el centro de la espalda,  
llega, llega. 
 
En las cuatro paredes puede ya verse el cielo. 
 
 
TURBA (fragmento) 
 
Todo se apelotona como leche cuajada, 
como vómito amargo que aventara  
pedazos de intestino, semillas, bilis, 
lo que se pudo tragar y lo que no. 
En la plancha de vidrio quedan los restos, 
en la charola de aluminio lo inventariado, 
en la piel la ceniza y la electricidad muerta. 
Todo lo pasado se mueve ahora como un agua turbia, 
como un burro muerto que ahí se pudre 
y que otros beben río abajo, desapercibidos. 
Todo lo pasado se queda aquí, regurgitando. 
 

 


